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-agrega- es el último episodio en la lucha de escuelas de poes(a narrativa 
que caracterizan este período; es el último esfuerzo que se intenta contra 
las gestas populares~. 

EANS, Sueiro.-Trovador gallego. Viajó a Ultramar. No nos conser­
van los Cancioneros ningu11a composición de este poeta, de quien se sabe 
por las sátiras de sus contemporáneos, como Pero da Ponte y Alfonso Eans 
de Cotón. Sus desastrados versos provocaban la risa en la corte de San F,r. 
nando; pero eran muy cantados porque sabfa buscar quien le compusiera 
buenas tonadas. Cotón dice de él (C. V. 1.117) que •siempre procuró con 
esmero hacer sus cantares todo lo peor que pudo)l y que si alguna vez 
rimaban bien debfase a equivocación del juglar. Sin duda por los aludidos 
defectos de técnica no ha pasado a los Cancioneros. 

Btbl.: MURGUÍA, Los trovadores gallegos.-MENBNDEZ PIDAL, Poesfa juglaresca y 
juglares, pág. 210. 

EANS ALVAREZ, Rodrigo.-Poeta medieval de quien nada se sabe 
en cuanto a su naturaleza ni concretamente a los años en que vivió. Por el 
lugar que ocupa en los apógrafos tanto puede considerársele gallego como 
portugués y se ve que perteneció al tiempo de Alfonso X, y1que "viajó 
fuera de Galic!a. Queda suya una cantiga de amigo en la que hace decir a 
la amada que la quería muy de veras, sin que los largos viajes fueran 
motivo de olvido. 

Btbl.: C. MlCHAELIS, C. de Aj11da, U, 439.-Jo'é ). NUNES, Cantiga< d'amtga, vol.[, 
capftulo V. 

EANS DE COTÓN, Alfonso.-Con tres nombres se le conoce en los 
Cancioneros: Alfonso Eans, Alfonso de Cotón y Alfonso Eans de Cotón. 
Indiscutiblemente •gallego y de la actual provincia de La Coruña, presumen 
algunos que vió la luz en Negreira. Fué el verdadero tipo del segrel o noble 
envilecido, como se deduce, no sólo del testimonio de sus coetáneos -entre 
ellos el portugués Martfn Suárez, en la cantiga de mal-decir núm. 966 del 
Cancione.r;~ de la Vaticana- sino mejor por las propias composiciones, de 
un gran realismo e intención satírica. Casi todas son de mal.decir -se con­
servan hasta trece- y sólo quedan dos de amigo y ninguna de amor. Sin 
duda la producción de nuestro poeta no se reduce a esto unicamente. Flo­
reció en los últimos tiempos de Fernando el Santo y en los primeros de su 
hijo Alfonso X, frecuentando las cortes de ambos. Recorrló varias tierras 
de España. Presumfa al principio vivlr de lides y no de dones, y, a pesar de 
sn pobreza, despreciaba el nombre de segrer; pero después cayó en el mayor 
relajamiento. Parece que Cotón murió tragicamente en Ciudad Real, ases!· 
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nado por Pero da Ponte -de quien fuera maestro, bienhechor y amigo­
al tiempo de hallarse ambos de orgía en una taberna. El matad"r se apo­
deró luego de los cantares de su víctima, si hemos de creer a Alfonso X 
(núm. 68 del Cancionero de la Vaticana): •Pero da Ponte ba, sefior, gran 
pecado -de seus cantares que él foi furtar- a Cotón ... '. Todavía recalca el 
monarca que Pero da Ponte, explotando los cantares del compafiero y de 
otros muchos, andaba bien vestido y honrado, sin que nunca se le ocurriese 
dar un solo dinero por el alma de la víctima que tánto le había favorecido ... 

Bibl.: MUR GUlA, Trovadores gallegos, p. 48.-LÓPEZ FERREIRO, Hist. de la l. de San­
tiago, t. V, pág. 374.-C. MICHAELIS, Canc. de Ajttdo, 61, 322 "·• 152 ,.-MENÉNDEZ 
PIDAL, Poesía juglaresca y juglares.-José J, NUNES, Cantigas d'amigo, voL I, cap. V. 

EANS MARIÑO, Martín.-En el Cancionero de la Vaticana figura 
con una composfción de escarnio: la núm. 1.154, de escasa inspiración e 
interesante por las referencias a piezas de indumentaria. López Ferreiro le 
atribuye también l.a 1.155 del mismo Cancionero, lo que no puede admi­
tirse -según observa Cotarelo- porque aparece firmada por Alfonso Suárez 
y porque en ella se zahiere a un hermano de nuestro autor, D. Pedro. No 
se le conocen otras composiciones. Era D. Martín, al parecer, hijo segundo 
del caballero D. Juan Froyán de Valladares o Juan Fróilaz Marifio, muy 
conocido en Santiago, que vivió en tiempos de Fernando II y Alfonso IX 
de León y que poseía dilatadas haciendas por las riberas de Muros, Noya 
y Aros'a/ extendiéndose sus tierras por las parroquias de Lousame, Valla­
dares, Oliveira, Perenda, Cando, Tojosoutos -lugar en que otorgó testa~ 

mento el17 de octubre de 1220-, llegando por el Sur hasta la isla de 
Sálvora y por el Norte hasta las tierras de Outes, donde se cree que radi­
caba lo principal, Mandó que se le enterrase en el cementerio de San Pe­
layo de Antealtares. 

Bibl.: LÓPEZ FERREIRO, Hist. de la l. de Santiago, t. V, pág. 372.-COTARELO 
VALLEDOR, Los hermanos Eans Marino. 

EANS MARINO, Osorio.-Hermano del anterior y del que sigue y 
acaso el más joven de los tres, y también mejor poeta 1 sin duda por ser el 
más letrado, quien, después de hacer estudios en París, donde debía 
hallarse en 1220, fué canónigo de Santiago y aquí murió prematuramente 
en 1236. Llegaron hasta nosotros seis canciones suyas y además dos frag­
mentos (núms. 10-17 del Cancionero Colocci-Brancuti), todas de amor y 
maestría, menos uni (núm. 12), más movida y graciosa. Distínguese este 
autor por el sentimiento y por lo artístico de la forma. 

Bibl.: LOPEZ FERREIRO, Hist. de la l. de Sontlago, t. V, pág. 372.-COTARELO 
V ALLEDOR, Los hermanoS Eans Mariilo. ' 


